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César Fernández García

			El autor
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			•Es autor de numerosos cuentos y novelas para niños y mayores. Ha obtenido premios nacionales por relatos en los que se combinan la intriga y el compromiso humano.

			•Defiende que lo real es lo más asombroso y fantástico. Está convencido de que lo más valioso es lo más cercano.

			•Su mujer, Charo, y sus hijas, Casandra y Bárbara, le acompañan cada vez que se embarca en la creación de una novela.

			•Además de escribir, le gusta dar largos paseos, leer, escuchar música y el silencio.

		

	
		
			
Para ti…

			¡Hola!

			¿Te has dado cuenta de que la vida es asombrosa?

			¿Sabes dónde está el mayor misterio? Pues, ¡a tu alrededor! 

			Solo hace falta que abras bien los ojos, los oídos...

			¿Sabes dónde se esconde lo más valioso? No se oculta, está al alcance de tu mano.

			Vamos, te invito a que entres en este cuento. 

			Pasarás un rato divertido y descubrirás lo alucinante que puede ser todo lo que nos rodea.
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			Para Charo, Casandra y Bárbara, 
con las que comparto 
mis sueños azules 
y mis fantasmas más entrañables.
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Un extraño olor a miel

			EN cuanto la vi, supe que escondía un gran misterio.

			Ya sé que no hay que fiarse de las apariencias, porque a veces engañan. Yo misma, aunque soy una niña un poco gordita, también soy una detective muy ágil. 

			Aquello fue una corazonada. Mi madre dice que mi padre, que murió cuando yo era muy pequeña, también tenía corazonadas y que casi siempre acertaba. O sea, que me viene de mi padre, como los ojos negros, la piel tan morena, el pelo rizado y que me gusten tanto los dulces, sobre todo el chocolate. 

			Era viernes por la tarde y yo volvía del cole, cargada con mi mochila. Nada más entrar en el portal de casa, me encontré con la espalda de aquella mujer, que esperaba el ascensor rígida como una estatua.

			Me llegó un olor a miel. A lo mejor era su colonia, aunque yo no sabía si se venden perfumes de miel. No se dio cuenta de mi presencia, y me quedé quieta, mirándola. 

			Iba envuelta en una capa negra, demasiado ancha y con el dibujo de una araña en la espalda. Llevaba el pelo corto con mechas moradas, y unos enormes pendientes con la forma de la misma araña de la capa. 

			De repente, un escalofrío me recorrió de los pies a la cabeza al oír un extraño murmullo. ¿De dónde vendría? ¡Si solo estábamos nosotras dos! Me acerqué algo más a ella. ¿Estaría hablando por un teléfono móvil? Yo solo podía verla por detrás. Aquella mujer no movía ni un músculo. Avancé otro poco. Y un poco más. El olor a miel crecía y me hacía cosquillas en la nariz. El murmullo también crecía. 

			Aunque soy detective, reconozco que empezaron a temblarme las piernas. Sin embargo, llené los pulmones de aire para tranquilizarme y me puse a su lado. 
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			Antes de que pudiera comprobar si estaba hablando por un móvil, notó que yo estaba allí, y rápidamente metió una mano bajo la capa y me miró sonriendo.

			—Buenas tardes –saludé.

			—Hola, niña. 

			La observé con descaro. Era solo un poco más joven que mi madre, y con los mismos ojos verdes. También ella me examinaba.

			—Te llamas Bárbara –aseguró justo en el momento en que llegaba el ascensor–. Y eres detective, ¿a que sí?

			Me quedé con la boca abierta. No conseguí pronunciar ni una palabra, y la mujer continuó mientras señalaba el ascensor: 

			—Pasa tú primero, Bárbara. 

			—¿Cómo sabe todo eso de mí?

			—¿Que te llamas Bárbara y que eres detective? ¡Bah! Tengo mis trucos –contestó con media sonrisa–. Yo me llamo Ariadna, y seré tu vecina durante unos días. He alquilado el ático... ¿A qué piso vas?

			—¿Eso no lo puede adivinar? –pregunté también con una sonrisa.

			Ella se echó a reír escandalosamente:

			—¡JA, JA, JA...! No, eso no. Ya ves, no lo sé todo.

			—Voy al tercero –respondí mientras pulsaba el botón–. No sabía que se alquilase el ático.

			—Pues, sí, sí. Necesitaba un piso grande solo para unos días, y los dueños me lo han alquilado. Son muy amables...

			Tuve la sensación de que Ariadna iba a decir algo más, pero se calló. ¿Por qué lo había alquilado para tan poco tiempo? ¿Dónde iría después? Durante todo el trayecto en el ascensor la miré en silencio, y me fijé sobre todo en su mano derecha, que había sacado fuera de la capa: llevaba un gran anillo con la figura de una araña. Quise preguntarle por qué llevaba arañas en la capa, en los pendientes y en el anillo, pero en ese momento llegamos al tercer piso.

			—Adiós, Bárbara. Espero que investigues bien.

			—Gracias –respondí como una boba–. Hasta luego.

			Cuando salí del ascensor y la puerta se cerró detrás de mí, volví a oír de nuevo el murmullo, pero más fuerte. Y poco después distinguí una risa escandalosa... 

			No creo en brujas, ni mucho menos, pero aquella mujer casi me hace cambiar de opinión. 

			Al entrar en casa, dejé la mochila en el recibidor, junto al mueble zapatero. Mi madre, que llevaba las cortinas de mi habitación a la lavadora, debió de notarme pálida y me preguntó:

			—¿Te pasa algo, Bárbara? 

			No quería que se asustase, pero... ¿por qué ocultárselo? Así que, mientras cogía un trozo de pan y una onza de chocolate negro, le conté que la nueva vecina del ático me había parecido muy rara y que había adivinado mi nombre.

			—¿Tu nombre?

			—Sí –respondí masticando con fuerza, porque ese chocolate estaba muy duro–. Todavía no le había dicho cómo me llamaba, ¡Y ELLA LO SABÍA!

			Mi madre arrugó la frente y se quedó pensativa unos instantes.

			—A lo mejor es bruja... –dijo, y soltó una carcajada.

			Casi se me atragantó el chocolate. Tuve que beberme un vaso de leche para no asfixiarme. ¿Por qué usó mi madre esa palabra? ¡Ella siempre me había dicho que las brujas no existen! 

			Después de merendar, me fui a mi habitación y abrí la ventana para llamar a Pingüina.

			Pingüina es una urraca amiga mía que algunas veces me ha ayudado a resolver misterios. No sé exactamente en qué parte del tejado del edificio vive, pero cuando la necesito y la llamo con un silbido muy fuerte, siempre viene dispuesta a ayudarme.

			La conocí cuando un ladrón que la había adiestrado empezó a utilizarla para robar en las casas; ¡incluso se llevó una cámara de fotos que dejé sobre mi cama! A pesar de eso, logré que fuera mi amiga y ayudante. De hecho, juntas conseguimos que la policía detuviera al ladrón.

			Desde entonces, a menudo picotea el cristal de mi habitación para que la deje entrar y le dé chocolate, o simplemente para que la acaricie. A ella le encanta y a mí también, porque tiene un plumaje muy suave. Nos entendemos bien, aunque ella solo sepa repetir algunas palabras. Le puse el nombre de Pingüina porque, con sus colores blancos y negros tan fuertes, parece un pingüino volador.
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			—¡FFFSSS! –silbé.

			Esperé un poco, y no vino. Me extrañó, porque suele presentarse al poco de silbar. Lo intenté de nuevo.

			—¡FFFFFFFSSSSSSSS!

			Tampoco respondió a mi llamada. A lo mejor es que estaba algo lejos, y no me había oído.

			Nunca me falló al tercer silbido, así que llené los pulmones y...

			—¡FFFFFFFFFFFFFFFFFFSSSSSSSSSSSSSS!

			Me quedé con los brazos cruzados sobre el alféizar de la ventana. Nada. Esperé unos minutos. Nada. ¡Era muy raro! 

			Al final, decidí ir a casa de Tomás, mi mejor amigo del cole, que vive en la calle Cobos de Segovia, muy cerca de la mía. Me había dicho que quería enseñarme el gato que acababan de regalarle por su cumpleaños. 

			Antes de que me marchara, mi madre intentó arreglar la broma que me había hecho sobre la bruja. Me repitió varias veces que las brujas no existen, que no debía dejarme llevar tanto por la imaginación, que una cosa es la verdad y otra la fantasía. 

			¡Bah! Todo eso ya lo sabía. Lo que pasa es que, a veces, me gusta imaginarme historias divertidas y fantásticas, porque luego la realidad siempre es mucho más aburrida...

		

	
		
			
2

Dasky

			BAJÉ las escaleras corriendo, y en el portal me encontré con dos hombres vestidos con monos azules, que esperaban el ascensor. Habían dejado un montón de cajas de distintos tamaños en el suelo. 

			—¡Qué jefa tan extraña! –exclamó el más joven, poniendo un pie sobre una de las cajas–. ¿A quién se le ocurre ponerse el pelo morado? ¡Ufffsss! Y anda que no está dejando raro el ático, con esas luces verdes.

			—Sí, es verdad –contestó su compañero–. Además, ¿para qué necesita tantas cajas? 

			—Ni idea. Con diez hubiera sobrado, ¿no? 

			—Pues hay unas cuantas más en la furgoneta.

			Los dos resoplaron al pensar en todo el trabajo que les quedaba por hacer. A continuación, el más joven se inclinó ante una caja y movió la nariz, poniendo cara de asco.

			—Oye, ¿te has dado cuenta de lo mal que huele?

			Su compañero también se agachó para olerla.

			—¡Puafffff! –exclamó, tapándose la nariz con dos dedos–. Aquí dentro no hay colonia precisamente... ¡Apesta!
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